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el padre de Dou E, q$en la había abandonado en la infancia, 
el que regresa al distrito tres ados después en calidad de inten- 
dente. Repetidas veces, el fantasma de Dou E coloca el expe- 
diente de su caso encima de todos los,demás documentos que 
su padre tiene obligación de revisar. Este por fin se fija en el 
legajo y lo estudia. Reabre el caso, identifica, condena y ejecu- 
ta al asesino, castiga a los demás involucrados, exonera a la di- 
funta y mediante el cumplimiento de los ritos fúnebres pres- 
critos logra el descanso del alma de su hija y el fin de la sequía. 

El juez más famoso en la literatura gongán es, sin duda, 
Bao Zheng (999-1062), mejor conocido como Bao Gong, ilus- 
tre funcionario histórico de la dinastía Song. Aunque no fue 
el primer juez del género gongán, ni el único, fue tan fuerte 
su personalidad y tan rica la tradición que surgió alrededor 
de su nombre, que hay mh obras dedicadas a él que a ningún 
otro juez detective. Esto se debe en parte a que cierto núme- 
ro de cuentos que inicialmente trataban de otros jueces fue- 
ron reeditados, sustituyendo el nombre y la personalidad de 
Bao Gong por los del juez original. La admiración del pueblo 
chino por Bao Gong está bien fundamentada. Era sumamen- 
te capaz e inteligente, profundamente humanitario, feroz- 
mente honesto y ejemplar en su conducta y, lo que más ha 
encaridado con él desde hace mil ados a los lectores chinos, 
es que era tan valiente que se enfrentaba no sólo a los ricos 
y pudientes, sino a los miembros de la familia imperial y al 
emperador Ren Zong (reim5 en, 1023-1056) mismo. En pocas 
palabras, Bao Gong es el parangón del juez detective en la li- 
teratura gongin y objeto no sólo de obras de teatro y 6peras 
de Pekín, sino de una colección de cien cuentos intitulada 
Bao Longa$ Baijia GongÚn4 (Los cien casos del Juez Bao), 
que se asemejan mucho a un ciclo, ya que lo siguen desde 
lo que supuestamente fue su primer caso hasta el fin de su ca- 
rrera. Esta colección fue reeditada múltiples veces a principios 
del siglo XVII, pero relativamente pocos de los cien cuentos 
han sido traducidos hasta ahora a lenguas occidentales. 

4 &o tongtu Gongin o Pu0 gongin, varias ediciones, trads. en Ma y 
Lau, Trddiriond Chinese stories, Columbia, Nueva York, 1978; H.C. Chang, Chine. 
st Litcr,iturc, ppdarfiction and drmnta, Columbia, Nueva York, 1973. 
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El Colegio de Michoacán - ORSTOM" 

LA FRANJA FORESTAL SUBTROPICAL de África occidental -a 10 
largo del golfo de Guinea, desde Camerún hasta Gambia- 
sufrió un desarrollo económico, social y cultural propio. 
Desde fines del siglo XV, su situación costera le otorgó una 
posición de intermediario comercial entre los centros inicia- , 

les de colonización europea y las regiones de sabana en las 
que florecieron las grandes sociedades feudales, que habían 
sido conquistadas progresivamente por el Islam. Empero, la 
selva, por ser de difícil acceso y con muy baja densidad de po- 
blación, se convirtió en una zona de refugio, papel que se 

Y - .  
acentuaria con el desarrollo del comercio triangular i de la 
ocPl,x,;t, I rl 
Gab*- I I C U U .  

La importancia de la selva se invirtió de manera radical 
a partir de fines del siglo XIX, cuando se centró sobre ella el 
interés del capitalismo comercial e industrial europeo, que es- 
taba en busca de nuevos mercados y nuevas fuentes de abasto. 
Durante la primera mitad del siglo XX, las potencias coloni- 
zadoras enfocaron la economía regional hacia la export 
de productos agrícolas. 

ves problemas interiores (envejecimiento de las plantaciones 

, 
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Hoy en día, los estados independientes se enfrentan a gra- . 
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dinámica urbana, crisis política y etnica, etc.), mientras que 
en el exterior los precios de los productos tropicales fluctúan 
(cuando no se trata de una tendencia a la baja con motivo de 
las políticas de los compradores occidentales ,o de la contrac- 
ción de la demanda en el caso de algunos productos). El mo- 
nocultivo casi total no  le permite a esos países encarar los de- 
safíos contemporáneos (más del 80% de las exportaciones se 
asegura con dos o tres productos agrícolas y forestales) y el 
peso de la deuda no sólo impide su crecimiento sino que tam- 
bién los entrega a 13s administraciones internacionales. El 
porvenir de estos países se basa en la capacidad de adaptación 
del campesinado. Después de bosquejar Ias causas y conse- 
cuencias del monocultivo, trataremos de establecer los amec- 

1 -  tos sociales y técnicos, a partir de los casos de Togo y Costa 
de Marfil. 

La lógica de los estados 

La coloniaciha 

El café y el cacao, así como el caucho y el aceite de palma, 
fueron producidos por etnias laguneras alrededor de los esta- 
blecimientos comerciales.' Sin embargo, las primeras planta- 
ciones europeas datan de los Últimos años del siglo XIX. Las 
metrópolis especializaron regiones coloniales completas y, 
en un, primer momento, las plantaciones europeas prospera- 
ron. Estas recibían por el café y el cacao un precio mayor del 
que se le daba a las escasas plantaciones indígenas, pero su 
gran desventaja era la falta crónica de mano de obra, por lo 
que nunca alcanzaron el desarrollo al que aspiraban. 

Las políticas de trabajo exigido2 y de contratación forza- 
da (para la construcción de infraestructura vial y ferroviaria 

1 Aldeas establecidas en las regiones costeras con pequeñas instalaciones por- 
tuarias y con almacenes comerciales, que  se dedicaban a comprar caucho, aceite, 
o ra ,  etc., y 1 vender fusilrs, piraguas y otros artÍculo.c de procedencia europea. 

2 Polihx colonial pira eiicarar la c a r d a  dc mano de o b r i  en las zonas S h i -  
ticas, quc obligaba a los indigena varones a trabajar por unos años en tt-eaS colecti- 
vas o en  la p!antaciones europeas. 

i 
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y para prestar servicios en las plantaciones europeas) contri- 
buyeron a la fuga de una parte de la mano de obra. Así se 
creó en la zona virgen un gran número de campamentos y 
de pueblos. 

EI desarrollo de las plantaciones campesinas resultó ser el 
medio apropiado para alcanzar los objetivos administrativos. 
Más allá de toda esperanza, la instauración del impuesto nu- 
merario permitió la incorporación de las sociedades indíge- 
nas a la economía mercantil: la plantación campesina se con- 
virtió en el eje privilegiado de la expansión agroexportadora. 

Las políticas coloniales siempre prefirieron, .y ello mu- 
cho antes de la independencia (Chauveau), la importación de 
productos alimenticios. Esto permitía, por una parte, el abas- 

- tecimiento barato de las ciudades, y por la otra, la consolida- 
ción -dentro de los imperios coloniales- de las regiones 
asiátic? como productoras de arroz, cereal que se exportaba 
hacia Africa. 

Poco después de la segunda guerra mundial, la abolición 
del trabajo exigido impulsó la reconversión de las plantacio- 
nes europeas. Esto, junto con una política de migración des- , 
de las zonas de Sudan y el Sahel, originó la prosperidad, en 
los años cincuenta, del sureste de Costa de Marfil. La selva 
alrededor de Abidjan fue desapareciendo en los años setenta, 
provocando el despegue agrícola y la desviación de los flujos 
migratorios hacia el centro. En los primeros alios de los 
ochenta, sucedió lo mismo en el suroeste. 

En Togo, el proceso de aprovechamiento agricola de la 
selva es más antiguo. Debido a la existencia de una zona fo- 
restal limitada y de densidades de población más fuertes, la 
expansión de los productos de exportación empezó en los 6 

años veinte y culminó en los sesenta. 

Camas del monoailtivo 

Aunque la especialización regional haya tenido cierta racio- 
nalidad económica dentro de los imperios coloniales, es posi- 
ble que esto no haya seguido vigente después de la Indepen- 
dencia. No obstante, al emerger los nuevos estados no hubo 
diversificación; además, el desarrollo industrial se basó, hasta 

1 

' 
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ía campesina y en la importación de 

Éstäes la dinámica de los migrantes y pioneros -quienes 
invadieron la selva en cuanto se abrieron carreteras de acce- 
so- que el estado, todavía sin experiencia, no  pudo o no qui- 
so controlar, sobre todo si se considera que los precios mun- 
diales en aquella época eran altos. La infraestructura de 
transportes, de procesamiento y portuaria ya existía y el esta- 
do o no trataba de modificarla para obtener otros productos 
o no podía hacerlo. 

Por último, y quizás ésta sea la razón más importante, los 
países estaban formados por campesinos, con una clase media 
y una burguesía aún embrionarias. Los puestos administrati- 
vos y políticos que dejaron libres los colonizadores eran muy 

. codiciados y permitían un enriquecimiento desmedido. Las 
cajas de estabilización, que son organismos de los estados, 
han monopolizado el comercio de los productos de exporta- 
ción y si bien han sido el motor del desarrollo también lo 
han sido de la creación de una burguesía administrativa y de 
las empresas de importación-exportación. En  estas condicio- 
nes, la clase político-administrativa no tenía interés en diver- 

y de la independencia alimentaria, no  se hizo nada en este 
sentido. Como una continuidad de las políticas coloniales, 
era más interesante producir cafe y cacao y comprar los pro- 
ductos básicos en el mercado mundial, de lo que resulta un 
excedente neto para el país y ademds se logra alimentar a la 
población con precios bajos. Indudablemente, el precio de 
los alimentos importados limita el de los productos alimenti- 
cios locales, que pueden ser sustituidos por trigo y arroz en 
la dieta tradicional. Esto resulta ser un obstáculo para el desa- 
rrollo de la producción de cultivos básicos. 

FragiLizmiÓn y crisis del monoaltivo 

sificar, ya que hubiera tenido que compartir su supremacía. 
A pesar de la repetición de los lemas de la autosuficiencia 

I 
I 

f 

Los precios mundiales delbcafé y del cacao padecen actual- 
mente de fluctuaciones muy grandes, ya sea por heladas en 
Brai1 o por la competencia entre los países del Tercer Mun- 
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do. Además, el Banco Mundial favoreció la extensión del ca- 
cao en el sureste de Asia (Indonesia, Malasia), y fomentÓ el 
estancamiento de los precios a principios de este decenio. 

D e  un ado al otro, estas variaciones de precios pueden re- 
ducir a la mitad las ganancias de un pais, con lo que se ponen 
en tela de juicio las opciones de desarrollo y se llega al endeu- 
damiento, con todos sus problemas, y hasta a la hambruna, 
como fue el caso en la región cacaotera de Togo. 

El otro problema que se plantea es el del envejecimiento 
de las plantaciones, ya que los campesinos no siempre pue- 
den renovarlas, En Costa de Marfil todavía no se ha dado la 
crisis, porque el país es muy grande y con un  aprovechamiento 
agrícola tardío; en cambio, la crisis ya Cxiste en Ghana y tam- 
bién en Togo donde en las lantaciones más viejas han apare- 

y las chinches). En Togo, el estado se apropia del diferencial 
de precios (véase gráfica) para compensar la disminución de 
sus ingresos, iniciando así un proceso de empobrecimiento. 
Los agricultores y los medieros migran hacia las ciudades por 
falta de incentivos económicos y porque los alimentos bási- 
cos son baratos. La plantación se vuelve así mis extensiva, lo 
que acentúa el deterioro de los ingresos estatales, y la descapi- 
talización del agro se hace ineluctable, lo que imposibilita 
toda adaptación. Bajo estas condiciones, no es posible ningu- 
na reconversión y las tierras padecen una subexplotacibn Ca- 
tastrófica. En Ghana, un proceso idéntico terminó en una 
dictadura y dejó al país devastado. 

cido enfermedades graves B e los cacaoteros (la podredumbre 

fi 

El d;ficil camina bacia la diversificación 

Al contemplar los problemas ocurridos en los aises vecinos, 

afios sesenta, con plantaciones de cocoteros y de palmeras de 
aceite; en los setenta, con la piña, y en los ochenta, con el he- 
vea? E n  Togo, dichos programas empezaron a fines de los 

Costa de Marfil inició un programa de divers1 *B icación: en los 

3 Hevea: Hevea brasiletrris o cauchoreto. Taro: Colocasid emlenta (cultivado 
por su tubérculo). 
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setenta, pero no alcanzaron las regiones tradicionales de café 
y de cacao. 

En general, se trata de perímetros agroindustriales4 con 
plaFtas procesadoras, instalados en selva anteriormente pro- 
tegida. El presidente marfiledo, apodado “el presidente plan- 
tador”, insiste en que estos perímetros deben divulgar sus 
tkcnicas entre los Dlantadores establecidos a sus alrededores. 
En caso de una disminución de los precios, cuentan con la ga- 
rantía oficial de que obtendrán precios convenientes; no obs- 
tante, pueden ocasionar la fragilización de las plantas. 

En la actualidad esta diversificación, que se ubica en el su- 
reste del país, aún no ha modificado el perfil de los productos 
exportados. Queda muy claro que la competencia entre los 
países del Tercer Mundo, cada uno de ellos dentro del mismo 
proceso, limita las posibilidades de inversión debido a los 

, 

riesgos de la caída de los precios. Esto, más el ya fuerte endeu- 
damiento, hace que los países no reciban el aDoYo de las insti- . ,  

, I ,  

tuciones internakonale‘s. 

La adaptación de las relaciones sociales 

Ld sociedad indígena 

En África occidental el individuo queda integrado dentro de 
varias redes de relaciones Ya sea de solidaridad o de depen- . . . . .  - 
dencia: el linaie. el Erwo de edad. el nivel social. etc. Dentro 

rentes, puede vivir con la familia de su madre ros matri;ocali- dife- 
del linaje el idividuuo’vive, trabaja y hereda en’ 

dad) o heredar de su hermano mayor o de su tío paterno (pa- 
trilinaje). 

El acceso a la tierra, a los dependientes familiares, a las 
prestaciones laborales, depende del estatus social y también 
de las necesidades dentro de la familia. De la tierra, que perte- 
nece a la colectividad, el individuo Únicamente consigue un 

4 Política de diversificación de los gobiernos independientes hecha sobre Ia 
base de perímetros mecanizados de varias decenas de miles de hectáreas de palma 
de aceite, de hevea o de pida, con planta procesadora y con capitales mixtos. 
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usufructo temporal, correspondiente a la duración del ciclo 
vegetativ0 de los cultivos alimentarios (de 2 a 3 años). Pero 
la economía de plantación que ha sido introducida y la perpe- 
tuación de los derechos de uso han llevado a modificaciones 
importantes. H o y  en día se observa un mosaico de respuestas 
sociales según la densidad de población, la etnia y las modali- 
dades de migración. 

EL efecto Vensidad de población” 

La comparación entre las experiencias de Togo y de Costa de 
Marfil no sólo permite entender el impacto que tiene la den- 
sidad de población sobre los fenómenos sociales, sino tam- 
bién revela su relatividad. Togo es mucho más pequeño que 
Costa de Marfil y su franja forestal se ubica en el oeste del 
país. Si bien los recursos de ésta no eran explotados, las pocas 
etnias que la rodeaban ya se habían adueííado de ella. La eco- 
nomía de plantación se desarrolló allí precozmente, durante 
los primeros decenios del siglo, aprovechando el desmantela- 
miento de los reinos Ashanti y de Abomey. Para contener el 
flujo de migrantes, los autóctonos pasaron por diversas estra- 
tegias. En un primer tiempo le vendieron los contornos de 
sus tierras a las etnias recién llegadas. Luego, para explotar la 
selva y afianzar sus derechos. en una, gran superficie, surgie- 
ron plantaciones donde los aparceros, los di&-madibi, 
compartían la mitad con el propietario. Al terminarse la sel- 
va a fines de los años cuarenta existía el aboimn, un tipo de 
aparcero que por el mantenimiento y 1; cosecha de la tierra 
recibía una tercera parte del producto. Ultimamente, el exce- 
so de mano de obra les ha permitido a los propietarios -resi- 
dentes de las ciudades- pagar la mano de obra con una nove- 
na o duodécima parte de la cosecha, a la que han añadido una 
parcela para los cultivos alimentarios. La “replantación”5 
siguió atrayendo a candidatos, con el señuelo del dibi-madibi, 

5 Luego de treinta ados de café o de cacao, o de veinte ados de palma, la pro- 
ducci6n de Ia parcela baja y se necesita desmontarla (o desmocharla, en el caso del 
caf6) para volver a sembrar. 
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que permitía a unos cuantos migrantes acceder a la propie- 
dad. 

En el caso de Costa de Marfil, faltaba, por el contrario, 
mano de obra y la selva era más grande. La mayoría de los 
pueblos ya existía antes de 1950 -incluso los de los migran- 
tes-, pero la selva estaba poco mermada. La emigración ma- 
siva empezó en este decenio; a los que llegaron primero se les 
otorgó una parte de la selva adjudicada, a veces por haber tra- 
bajado durante unos aííos en las plantaciones del donador, 
Muy pronto, sin embargo, la selva ya no  fue suficiente y los 
nuevos migrantes perdieron la esperanza de adquirir allí una 
parcela, quedando como aparceros de tipo aborisun y los flu- 
jos migratorios se desviaron. En el sureste, fue tal la falta de 
mano de obra en estos últimos aííos que algunos pueblos tu- 
vieron que optar por la mediería (aborrgnon), con la concesión 
de una parcela para cultivos alimentarios y de una vivienda.6 

EL efecto Ytnico” 

En Costa de Marfil viven cerca de cien etnias diferentes, la ma- 
yoría de las cuales es selvática; este fenómeno se relaciona con 
la ausencia de un reino unificador, con la dificultad de 
comunicación y con el escalonamiento de las olas migratorias 
anteriores a la colonización. Los migrantes llegaron a una sel- 
va socia!izada, aunque no siempre explotada: caminos foresta- 
les de explotación y apropiación mis o menos efectiva hechos 
por etnias autóctonas. 

Según la interacción entre la etnia migrante y la residente, 
las condiciones de instalación fueron diferentes. Los márgenes 
interétnicos quedaron libres de todo derecho, pero los prime- 
ros migrantes fueron quienes establecieron las reglas de asenta- 
miento para los recién llegados. EI dinamismo de los baoulé, 

6 El canipesino sin propiedad constituye un tipo particular de campesino sin 
tierra en Baja Costa de Marfil, por el hecho de que de un afio para otro tiene acceso 
a las tres o cuatro hectáreas necesarias para su mantenimiento, y que son suficientes 
para su capacidad d e  trabajo. Este acceso se posibilita por las múltiples modalidades 
productivas existentes en algunos pueblos (cultivos alimentarios contra la tala, 
abougrron en cultivo alimentario, renta). Estos campesinos se instalan en u11 pueblo 
y trabajan parcelas arrendadas que cambian cada ado. 

I 
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originarios de las sabanas arboladas del centro, les permitió 
aprovechar todas las ventajas que les confería ser los que llega- 
ron primero (invitación de compatriotas, selva disponible, 
etc.), y una migración temporal de jóvenes -propia de esta et- 
nia- que permitia el acceso a una mano de obra necesaria y 
barata. 

Los Últimos migrantes que pudieron obtener una parte de 
selva con más dificultades, o las etnias que no controlaron los 
flujos migratorios, cuentan actualmente con un acceso limita- 
do a la tierra (5 hectlreas). La parcelación alcanza los límites 
de la viabilidad (al recibir familias numerosas, estas estructuras 
productivas son necesariamente pluriactivas,.y,;e mandan jor- 
naleros a los pueblos vecinos). El efecto “etnia es importante 
en términos de la fecha de llegada del flujo migratorio y, ade- 
más, en términos de la organización propiamente étnica. Así, 
algunas etnias de Mali o del norte de Costa de Marfil se asenta- 
ron muy temprano. Al controlar la llegada de los paisanos, se 
quedaron con grandes estructuras productivas (20 hectáreas), 
conservando la familia numerosa; ademjs, han encauzado los 
flujos ulteriores al encerrar a los migrantes en trabajos de apar- 
cero. Como los migrantes prefieren, en una primera etapa, lle- 
gar a la casa de sus compatriotas -creando así una plétora lo- 
cal- siguen recibiendo la tercera parte de la cosecha. Los 
baoulé utilizaron su reputación de dinamismo, ya que lo que 
les permitió obtener el puesto que ocupan actualmente fueron 
la fecha y las condiciones de su instalación y no una ideología 
étnica. Los baoulé que llegaron mis tarde, compitiendo con 
otras etnias, tienen estructuras productivas medias (10 hectá- 
reas), y se encuentran en una situación de bloqueo. 

Cuando existe un control étnico previo de la selva hay nu- 
meros= posibilidades de divergencia, desde las etnias xenófo- 
bas que prohiben que se le dé selva a los extranjeros -10s attié 
por ejemplo- hasta las etnias que la regalan. De  esta manera, 
los attié disponen hoy en día de grandes plantaciones (de 20 
a 40 hectáreas), y los plantadores más importantes se encuen- 
tran entre los agni (Gastellu), con cientos de hectáreas. Por 
otra parte Chaleard demostró cómo en la misma etnia autóc- 
tona de los abé existían dos comportamientos antinómicos: en 
una primera fase, los pocos ancianos que poseían tierra la rega- 
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laron a extranjeros; los jóvenes abé, frustrados, se vieron obli- 
gados a crear un pueblo en los límites del territorio étnico, y 
se rehusaron a dar tierra alguna a los migrantes. 

A partir de los aiios veinte la apropiación de la tierra en 
Togo tuvo lugar con las etnias locales (akposso, abéhou) o li- 
mítrofes (ewé), que lograron comprarle la periferia de las 
tierras a los primeros. Las etnias del norte (kabyk, kotokoli) 
sólo obtuvieron migzjas, principalmente con los contratos de 
aboitsun y un acceso muy relativo al dibi-madibi. Su represen- 
tación ante los propietarios es de las más reducidas, 

* 

de que constituyen la mayc Iría de la población resi 
. a pesar 
.dente. ; 

I La tierra en la economh de plantucidn 

Estos factores locales indujeron a la formación de estructuras I I 

agrícolas .. I diferenci: . .  . idas (desde algunas hectáreas hasta cientos 
de ellas), y además los estatutos de la tierra y de la familia 
también podían modificarse. De manera muy general, los au- 
tóctonos (quienes a veces emigraron y crearon aldeas fuer 
del territorio étnico, pero conservaron relaciones muy fuex 
tes con las familias originales) preservaron su orgar 
social, a veces a costa de sacrificios económicos (más adelante 
veremos ejemplos de esto). Ahí, la tierra conservó el estatuto 
colectivo y el linaje domina la vida social (adioukrou, abou- 
ré). De  hecho, el discurso étnico debe matizarse. En estas et 

I 

, 

+. . nias n 

a 

iización 

narilieilas se pueden encontrar parcelas abandonadas, 
que en teoría podrían destinarse a las familias que las están 
pidiendo: basta con que los usufructuarios mantengan algu- 
nas plantas de plátano y de café para impedir que las parcelas 
vuelvan a ser distribuidas. Así, no existen ni la renta ni la 
venta de tierra y sólo pueden producirse algunos préstamos 
de parcelas. 

Los migrantes, por su parte, al establecer plantaciones pe- 
rennes perpetúan el usufructo de la tierra. Ahora bien, los an- 

I 

ii 

I 

tiguos depositarios 
de origen y no impl 
yoría de los 1 ,  

. . .  

de 
one 

las tr 
:n sus 

adiciones están lejos de 
conceptos. Hasta la fech 

a . ,  . - 
su lugar 
La, la ma- 

4.4 
pueblos nunca vendio tierra. Para probar que la 

privatización de la tierra sigue vigente, es preciso asomarse a 
algunos pueblos particulares, como son los pueblos pluriétni- 
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cos y de segunda generación: los hijos de los pioneros de las 
etnias minoritarias no quisieron asentarse en el pueblo y ven- 
dieron sus tierras antes de salir, iniciando así un proceso que 
habría de culminar en la compra de tierra o r  parte de la bur- 

como el de la pifia. 
El origen de la renta de la tierra es diferente al de la venta 

de ésta y para comprenderlo es necesario estudiar los mismos . 
pueblos particulares. Allí donde pudo implantarse la ifia de 
exportación (donde, históricamente, los organismos B e desa- 
rrollo f?vorecieron tal cultivo), la aparcería ya no resultaba 
viable. Esta necesita de mucho trabajo e insumos y resulta 
costosísima, aunque su rentabilidad sea muy buena (posibili- 
dad de una ganancia neta de 4 millones por hectárea, o sea 
más de 3 veces la de otros cultivos).7 Este tipo de cultivo 
retíne en general a tres actores: el comprador, que anticipa al- 
gunos gastos, el productor y el propietario. Para un propieta- 
rio, dar una tierra en aparcería implica un gran riesgo, pues 
tiene que anticipar los gastos de cultivo (y no tiene dinero su- 
ficiente para ello) y la renta en dinero líquido es la solución 
que se implanta. Esta forma de acceso a la tierra se añade a 
las numei;osas modalidades de aparcería, de mucha más tradi- 
ción en Africa. 

guesía urbana, ansiosa de invertir en un CU P tivo tan redituable 

.!.as relaiones socia/es en la econotnid de pIantaidn 

A diferencia del linaje original, la familia pionera es reducida. 
Esto se debe al fenómeno migratorio, .y no  constituye un 
cambio completo de la organización social. En cuanto muere 
un pionero,,su hermano o su sobrino lo remplazan como di- 
rigente de la plantación; así se vuelven a repetir en la segunda 
generación los rasgos de la familia extendida, pues se acoge 
a tías, primos, hermanos, etc. Sin embargo, no  todo vuelve 
a ser como antes, ya que la economía de plantación entra en 
conflicto con la tradición: en efecto, el hijo del pionero habrá 
trabajado en esta plantación, y en el momento de la sucesión 

7 F.CFA: Franco CFA vigente en Ia zona, franco con la paridad fija: 50 FCFA - 
1 franco francés. En abril de 1989, cerca d e  375 pesos mexicanos. 
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se verá perjudicado. El compromiso que encontraron los pio- 
neros fue el de la apertura de dos plantaciones, la segunda tar- 
día y en otro frente pionero, que se le reservará a los hijos. 

En  la segunda generación, que a menudo heredb de un 
hermano o de un tío (perjudicando así a un primo), vuelve . 
a plantearse el problema para el jefe de explotaci6n rico: a sus 
hijos les comprará tierra en el centro de Costa de Marfil, D 
más está decir cuán difícil resulta conciliar la tradici6n fami 
liar con la economía de plantación (legalmente la familia 
nuclear es la única reconocida, ya que los códigos civiles de 
Costa de Marfil y Togo sólo consideran como herederos na- 
turales a los hijos). No es de extrafiar que numerosas reunio- 
nes familiares resulten tumultuosas. 

Queda ahora el problema ya mencionado de las relacio- 
nes sociales de producción en el marco de la evolucibn de es- 
tas agriculturas. Antaño, cuando la densidad de poblacibn era 
baja, el esclavo era parte integra de la familia, y en ella se casa- 
ba y pros eraba. El aborisan y el dibi-madibi (" o como, t Ú  

I 

, 

Y comes") ueron la miximn PxnrPCiAn Ap mtn 9 Aiv;r-I;rco 19 P 
selva cuando ésta aún no escaseaba. Al finalizar el reparto de 
la selva, los migrantes recibieron una remuneración en e+.. 
Cie: la repartición de la cosecha y una pequefia parcela para 
el cultivo alimentario. Esto era lo Gnico que los aferraba a 
esta genealogía de relaciones sociales. El aboirsan no se queda 
en una misma familia, sino va en busca de m i n r p s  emnlpnc 

No cabe duda sobre las posibilidades -_ w..ar-a_.v.. ,,* 
esta relación social de producción. Sin embargo, algunas ca- 
racterísticas tradicionales siguen vigentes. En Costa de M 
fil, por ejemplo, los plantadores más pequefios s 

I 
k 

' 

tar! 

-- . 
np- 

-- 
. - - -I - - _.-ar- 
iguen contra- 

ido a un ahrisan aunque no les falie mano de obra familiar . .  
para mantener el cafetal. Este comportamiento antieconómi- 
CO sin duda tiene una base social, ya que Ia privatización se 
pondera con el acceso a un trabajo por parte de los apxceros. 
H q v  niip mpnrinnqr nile Inr e m n l ~ ~ r - I ~ v ~ c  =;m,am .-:,-,IA A L -  - -- 
los 
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de la generación pionera, o sea los que fueron acogidos 
como aparceros antes de acceder a una porcibn de seha, y 
son también los que contrataron a un aparcero cuando iba 
creciendo la plantación. Cuando el plantador envejece, la 
contratación de un aparcero le permite encauzar la tradicibn. 
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Las relaciones sociales establecidas sobre la base de la 
aparcería se adaptaron a los procesos evolutivos, tal fue el 
caso de la pifia o el de algunos pueblos diversificados del su- 
reste marfilefio. Aunque los plantadores más grandes estén 
desarrollando formas de salario permanente, la aparcería re- 
sulta ser la base de las relaciones de producción. Se ha adapta- 
do a los cultivos alimentarios y a las necesidades de los plan- 
tadores. Así, cerca de las ciudades se ha desarrollado una 
forma de mediería en los productos alimenticios a través de 
cultivos de ciclo corto (maíz, camote o Ííame exclusivo del 
mediero), seguidos por yuca, que se reparte a medias con el 
propietario. Cada año, el campesino que no es propietario 
puede tener acceso a algunas hectáreas, pues en las áreas que 
tala para los propietarios cultivará maíz durante unos meses. 
Otra posibilidad es la de los propietarios de edad avanzada 
o ausentistas que dejan la gerencia de su plantación de palma; 
los campesinos que no son propietarios pueden introducir 
cultivos de ciclo corto, destinados a la venta. 

Todas estas formas son recientes y se localizan general- 
mente en los pueblos cuyo entorno es favorable (palma de 
aceite, piña, etc.), y en los cuales ya se encuentran amplia- 
mente difundidas. Esto le permite tener acceso a la tierra a 
los que no  tienen posesiones, y los propietarios pueden adap- 
tarse con costos menores, Sin embargo, los propietarios tien- 
den a orientarse hacia la explotación directa, contratando 
aparceros permanentes. La única salida posible para los cam- 
pesinos que no son propietarios consiste en irse hacia otro 
pueblo en el que la evolución no haya sido tan rápida. 

Respuestas campesinas y cambios técnicos 

La reacción del campesino dentro del marco político, econó- 
mico y social de estos Últimos decenios ha dependido de su 
estnutitra prodrictiva (superficie de cultivo y composición fa- 
miliar) y de su entomo deprohccidn (mercados de productos 
y mercado de trabajo, asistencia técnica, etc.). A continua- 
ción presentamos tres ejemplos de esto. 

t 
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La agricidtltra tradicional 
cap-cacao-ntltivos dimenturios 

La explotación de la selva africana es más fácil que la de la 
selva amazónica, pues en la africana la vegetación baja hasta 
el suelo mientras que en el bosque amazónico la superficie 
permanece oscura, Los botanistas piensan que la diferencia 
reside en que en Africa hay mucho bejuco que airea el bos- * 

que. Como consecuencia, el desmonte no resulta demasiado 
difícil: roza, tumba, secado y quema de la vegetación y des- 
cortezamiento de los árboles más altos, que caerán más tarde. 

La selva posee un enorme capital de fertilidad. A diferen- 
cia de las regiones templadas en las que la fertilidad se encuen- 
tra principalmente en los suelos (temperatura y biodegrada- 
ción más débiles) la fertilidad de un bosque la constituye el 
bosque mismo con sus árboles. Una vez desmontada la selva, 
las lluvias tropicales eliminan la fertilidad en pocos afios, de- 
jando suelos agotados, como es el caso en Brasil. Recordemos 
también que en la selva africana no hay ni bovinos ni equinos ' 

por una endemia, la tripasonomiasis, que impide el asenta- ' 
, .  > .  ._ . miento humano y mercantil lejos de las vias de acceso. 

Siguiendo las brechas de explotación forestal, los jóvenes 
migrantes llegan con esposas e hijos, se reparten la selva y 
empiezan el desmonte. Una vez limp' ' iaaa la parcela anual, se 
instalan plantíos chicos de café y de cacao (a menudo mezcla- 
dos) de maíz, de taro (véase nota 3) y de plátano. Al afio si- 
guiente, el plátano subsiste y plantan yuca; dos aAos más tar- . .  
de, la producción de las primeras frutas de café y cacao 
impide todo cultivo intercalado. Esto explica el frenesí dei . a .  . .  desmonte: el pionero se ve obligado al desmonte afio tras afio 
para lograr sí la cosecha de los productos alimenticios. La 
')undancia de dichos productos llega a ser tal -por la ausen- 

. .  

Mas tarde, las familias pioneras con pocos miembros ya 
no pueden a la vez roturar y mantener las plantaciones, las . . - .  1 .  

en diez a veinte años desaparece la selva. @onde van a culti- 
var sus productos alimenticios? Las últimas talas quedan sin 

** Ir 

a t  
cia de maleza y por la fertilidad de los suelos- que muchas 
veces no se consumen y se echan a perder. 

cuales siguen creclendo. Emplean entonces a un aparcero? y 

. .  - . *, 
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plantaciones y aparece un nuevo sistema de cultivo: fiame- 
yuca-barbecho. EI periodo de descanso le regenera un poco 
de fertilidad a la tierra, pero la falta de espacio reduce ese pe- 
riodo a sólo dos o tres afios, solamente se dan cultivos ali- 
mentarios para el autoconsumo, de modo que después de 
unos treinta afios, la plantación envejece y baja su produc- 
ción, mientras que las necesidades familiares aumentan, con 
una mayor integración al mercado: escolaridad de los nifios, 
casa, enfermedades, funerales (ocasión en la cual se hacen fies- 
tas de mucho prestigio y gasto). El campesino queda así con- 
denado a renovar su plantación. Llegada esta situación se 
ofrecen tres casos, según cuál sea el entorno y la estructura 
de la explotación: 
- En la plantación grande (20 ha) el plantador puede derri- 

bar una parte de los cafetales para plantar cacaoteros, aun 
cuando esto ocasione una falta de producción durante cin- 
co ados o más. En  Togo, donde las plagas merman la pro- 
ducción de cacao, el cultivo del café cuenta con la prefe- 
rencia de los agricultores en las “replantaciones”. 

- En la pequefia plantación (10 ha), no es posible perder tres 
o cuatro afios de ingresos en una parte de la plantación. 
Ésta envejece junto con el plantador, haciendo mis grave 
cada día el bloqueo. La siguiente generación será la de la 
diversificación y de la intensificación. 

- Cerca de las ciudades, un mercado de cultivos alimenta- 
rios le permite al pequefio plantador vender sus productos 
alimentícios, que ha intercalado entre los plantios de café 
y de cacao. De esta manera compensa la disminución de 
los ingresos debida a la reconversión de su plantación. 
En Togo, esas estrategias de renovación se ven limitadas, 

pues allí los problemas fitosanitarios son de tal magnitud que 
las probabilidades de éxito son reducidas, sea porque los 
plantíos chicos mueren o porque su potencial productivo 
queda irremediablemente dadado. La alternativa que le queda 
al plantador es la de especializarse en el cultivo alimentario 
si se resenta un mercado para éste (papas y hortalizas alrede- 
dor B e Lomé), o más frecuentemente irse a la ciudad, dejando 
la plantacibn en manos de un aparcero. 

! 
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A la pregunta de si los agricultores están paralizados por 
sus tradiciones podríamos contestar haciendo un breve resu- 
men de su proceso productivo. El pionero realizó la tala del 
bosque y estableció allí la agricultura. MQ tarde introdujo el 
Ííame en la selva, siendo que éste es un cultivo de sabana. AI 
final, cuando ya la selva está acabada, hay una nueva adapta- 
ción al crearse un sistema de cultivos alimentarios/barbecho. 
Al agricultor nunca lo ayudaron los organismos de desarro- 
llo, los cuales han seguido recomendando el cultivo de cafeta- 
les o cacaoteros mejorados, los cuales mueren ahogados por 
las prácticas de cultivo forestal en suelos que han dejado de 

La especialización en prodtictos alimenticios, 
fin lrijo de las minorias 

Ya se conocen las razones por las cuales en los países africa- 
nos se pagan muy mal los cultivos. Existen, sin embargo, es- 
pecializaciones en productos alimenticios. 

Para conocer quiénes son los productores de esos culti- 
vos, examinaremos el caso de los adioukrou, una ernia 
autóctona que habita en las cercanías de Abidjan. Al ser una 
de las pocas etnias autóctonas, muy temprano sirvió de inter- 
mediaria con los establecimientos comerciales. Los adioukrou 
aprendieron francés y cambiaron su religión por el cristianis- 
mo. Los hombres recogian los racimos cargados de granos de 
sus plantaciones de palmeras criollas, y las mujeres fabrica- 
ban el aceite de palma que vendían, lo que ayudó al enrique- . 
cimiento de la población. Esto se nota aún en el estilo de las 
viviendas, que es muy particular: las casas tienen piso de con- 
creto y el pueblo presenta un estilo pintoresco pero refinado. 

Con los programas nacionales de diversificación, en los 
afios sesenta, los perímetros agroindustriales de palma de 
aceite trastocaron no sólo la economía sino también la orga- 
nizaci6n social de la etnia. En esa misma época, se estaba pro- 
duciendo el desarrollo exponencial de Abidjan, la capital 
marfileiia. La solución que se encontró al problema fue que 
los hombres cultivarían la yuca y las mujeres la transforma- 
rían en “attiéké”, un tipo de sémola. Los campos se llenaron 

i ser selva. 
l 

* 

t 
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de yuca, y éste se transformó en un monocultivo. 
Sin embargo, dos hectireas de yuca por familia (y 8 

hectireas de descanso), no pueden mantener a una familia ya 
que el valor agregado del trabajo femenino es muy bajo. Ac- 
tualmente, los que cultivan la yuca son los ancianos, junto 
con sus hijos menores. Esta gente ya vieja regresó a su pueblo 
a la muerte de sus padres, después de haber pasado la vida en 
la ciudad como taxistas, choferes o desempleados. El pueblo 
está así en manos de una gerontocracia pobre y no es posible 
mantener las viviendas. Las únicas reliquias del lujo de anta- 
ño son las magníficas casas que ha construido la burguesía 
ciudadana. 

DìversificdciÓn y adaptación 

Cuando el entorno es favorable, el campesino sabe escoger 
las actividades más redituables, aquellas que se adaptan a su 
estructura productiva y a sus objetivos. Como ejemplo toma- 
remos un poblado próximo a Abidjan, que está cerca de nu- 
merosos perímetros agroindustriales (coco, palma de aceite, 
pifia y hevea) que se asentaron en los años setenta, cuando 
la selva aún existía, Los propietarios de las pequeñas y gran- 
des lantaciones aprovecharon 1.a oportunidad para desbro- 
zar P a selva y plantar palmeras de aceite o cocoteros. Estos 
cultivos son interesantes económicamente y no requieren 
mucho trabajo; las instituciones de desarrollo se encargaban 
de los gastos de instalación y de la asistencia técnica. 

Ante la rápida caída de los precios del coco, la diversifica- 
ción fue seguida por un periodo de adaptación; pero fueron 
sólo los propietarios de las plantaciones grandes quienes pu- 
dieron remplazar sus cultivos por otros más rentables, mien- 
tras que los propietarios de las pequeiias plantaciones no pu- 
dieron hacerlo. 

Hoy en día, frente a un mercado variable, los grandes 
propietarios adaptan sus cultivos a determinadas metas y se 
han ido especializando: conservan la palmera, pues es de 
mantenimiento fácil; los que tienen una familia constituida 
esencialmente por miembros masculinos (hermanos, primos) 
se especializan en la producción de cultivos alimentarios; los 
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que no tienen mano de obra suficiente optan por la palma de 
aceite o por el hevea. 

Esta impresionante adaptación está relacionada con el he- 
cho de que se trata de una segunda generación que adaptó las 
prácticas forestales con una estructura productiva (20 a 30 
hectáreas) y un entorno favorables. Lamentablemente, no 
siempre pueden darse todas estas condiciones. Los propieta- 
rios de plantaciones chicas, con o sin diversificación, entran 
en dinámicas de corto plazo y no pueden arriesgarse a cam- ' 
biar sus cultivos; es decir, a adaptarse. Togo, temeroso de 
perder los ingresos generados por las exportaciones de café y 
de cacao, ha desalentado incluso la diversificación espontánea 
por parte de los campesinos. 

Un  entorno favorable permitiría eliminar este freno al 
desarrollo, impulsando la venta de productos alimenticios o 
de mano de obra familiar cuando fuera posible: por ejemplo, 
cuando existan cultivos alternativos o motrices como el de la 
piña, todavía muy localizados. 

Conclusión 

Lo's diferentes estratos del campesinado supieron adaptarse a 
las nuevas condiciones vigentes en la zona selvática. Esta 
adaptación se hizo en menos de una generación y abarca tan- 
to lo técnico como lo social. Esta integración a las normas 
del mercado mundial se hizo en muchos casos respetando las ' 
costumbres sociales (herencia, vida familiar, relaciones de tra- 
bajo). Desde un punto de vista técnico, no todas las prácticas 
de cultivo se han ajustado, esto deberán hacerlo los hijos de 
los pioneros, si es que los organismos de desarrollo se deciden 
a desempeiiar el papel adecuado para lograrlo. 

Los jóvenes estados independientes -resultado de las 
inercias heredadas de la época colonial, de la polarización ha- 
cia la antigua metrópoli, de la dependencia internacional para - 
el abastecimiento de capitales y tecnología y de los intereses 
de las burguesías burocráticas- no saben o no  quieren apro- 
vechar las dinámicas espontáneas del desmonte de la selva y 
de los frentes pioneros para así diversificar con tiempo en 
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forma interesante sus fuentes de ingresos. El mito del desa- 
rrollo urbano-industrial ha puesto en desventaja a los pro- 
ductores. de cultivos básicos. Esto ha tenido como consecuen- 
cia el endeudamiento creciente, una economía que no puede 
ni adaptarse ni minimizar sus riesgos, un sector urbano so- 
breinflado que no permite políticas de independencia alimen- 
taria, ni tampoco el desarrollo de un  sector rural productor 
de cultivos básicos. Hoy en día la diversificación, aun en el 
marco de la agroexportación, es costosa, arriesgada, e incluso 
de rentabilidad dudosa (recordemos, por ejemplo, las políti- 
cas del azúcar y del algodón en Togo y Costa de Marfil). 

Así, el margen de maniobra de la agricultura campesina 
se reduce a medida que los frentes pioneros acaban con la sel- 
va. Y si bien las nuevas plantaciones marfileñas ofrecen un 
ejemplo de dinamismo, el caso de sus vecinos Ghana y Togo, 
que pagan hoy los errores del monocultivo y se encuentran 
en un proceso acelerado de descapitalización, debe conducir 
a tomar precauciones: la crisis duradera de los precios mun- 
diales borró para siempre el sueño de un  desarrollo financia- 
do por la agroexportación y el campesinado. 
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